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EL
MONTEVI DEO,’SETl EM BRE 1© DE 188©

C a m b ia r  d e  id e a s
Otra vez me encuentro en aprietos.
Entre las machas frases que no me explico- y tal vez 

no me las pueda explicar nunca, debe íigurai; la que 
sirve de epigrafc.á este articulillo.

¡Cambiar de ideus!
Esto dicen los diarios y los periódicos, que hacen 

los hombres de la política en las (anidas inngnas que 
se van sucediendo en estos dias, ya para provocar una 

en casa de Tulio I’reiro, ya para llegará 
la conclusión de no/m coíiio acontece'cn Jode
Pancho Bauza. ^

Yo liabia entendido hasta ahom que (o da cambiar 
implicaba mudar o variar las liltimas, según la 

mas lata acepción qucla palabra cambio recibe; y si 
la remitía á las acepciones particulares que la pala­
bra puede admitir y acepta c! diccionario de la lengua 
(castellana, por supuesto,) en lo comercial, creí que 
se podía signilicar el benellcio ó daño que por interés 
se abona ¡lor la letra de cambio; que en lo forense, 
cambiar era permular; que en Economia Política y en 
Matemáticas,indicaba otras muchas cosas; pero jamás 
liubiera creído que para expresar que los padres de Ja 
I)atria se reunían, buscando el pan nuestro <le cada 
dia, había necesidad de que los diarios noticiosos les 
injirieran la ofensa de atribuirles el cambio da ideas, 
como si las ideas se pudiesen mudar ni más ni menos 
que nos mudamos de camisa.

En íln, después de todo puede ser que yo soael equi­
vocado y que metido en libros de caballería me en­
cuentre, para mi daño, en un atolladero del que no 
podré salir muy victorioso.

Conque asi, dejo á cada quisque que iiaga, diga ó 
piense lo que quiera, porque las acciones dichos y pen­
samientos agenos no han ile regular los míos ni han de 
darme honra ni provecho alguno.

Pero ha nacido en mí tal afaii de entrar en campo 
vedado, que apenas lo veo sin ñ*a/icrt allá me cuelo y 
salga el Sol por occidente.

Por este mismo ufan critiqué ái Paloinequo su caoi- 
hio, (este sí que fué cambio de ideas), por él, también, 
criticaré á todos los que critican, sin enojarme por 
que otros me critiquen; que no fuera noble ni acertado 
querer cercenar á nadie el ilereclio que me arrogo con 
mi permiso y el de toda la crisliandatl que me lo tiene 
roconocidodesdeque me nació el primer diente.

Mas procuraréenmoiularmo para evitará mis ami­
gos mofh'os de disgustoy esta, tal vez. sea la última en 
que me arriesgue si es que Dios es servido darme tuer­
za para resistir la tentación ó antes deque Idos sea 
sorviilo, no me curtan el pico y mo inutilizan pura ci 
canto.

Pero ya que mo formo propósito do enmienda y que

esto (lebcser el último pecado que cometa criticando 
al prógimo, pemiitanme Vds. que critique untantito 
no mas, y hago punto. No haré mucho hincapié en lo 
de caud)io de ideas porque ya he dicho que tengo por 
ofensa hecha á los padres ile la patria, suponer que 
pueden cambiarlas, y que estos cambios no son ni más 
ni monos que buscar el pan nuestro de cada dia; pero 
en cuanto á otras cosas no obraré del mismo modo.

Porojemplo en lo que tiene relación con las reunio­
nes (le Pancho Bauza; porque ¿que es lo que busca 
Pancho?

Alguien dice que cambiar ideas él y sus colegas, 
pero esto es una infamia.

Otros, que buscan un candidato de transacción, y 
motivos hay para sospecharlo por mas que los dos que 
están sobre el tiipete son colorados definidos, y por 
onde anti-católicos apesar de que Julio liaj'asido pa­
drino de una campana y esto lo acerca á la iglesia de 
Bauza; pero de cualquier modo siimdo Pancho un 
tanto aficionado á los hombres de faldas negras, no 
seria extraño que ni Pedro ni Julio luesen santos do la 
devüci(3n de Pancho y los quisiera dejar por Martin 
Aguirr(? qiie,_al dQcir de algunos, es |̂ 1 candidato qin» 
Pancho patrocina.

Pex’o esto también es absurdo, y Pancho no ilebe 
buscar un candidato de transacción.

Lo que Pancho busca e s .. . .  ¿Quieren ustedes que 
Jo diga?

¿Si?, pues yo digo: no.
Que lo diga el poeta José Jacksoa Veyan, en la 

oración que va enseguida:

LOS I.WÁLIDOS DE LV I'OLITICA

( Plagio úe un articulo de D t  O p in ió n  P ú b l i c a  )

Si la guerra, la guerra sostenida con el acero y el 
plomo; la guerra, muchas veces fratricida, en que así 
el militar como el cuidadano sucumben, son mutila­
dos ó adquieren marca iionrosa que conquista para el 
que la ostenta el respeto y la admiración de todos; si 
esta guerra tiene sus inválidos, la política, esa otra 
guerra menos noble y que causa mas victimas y mutila 
y marca con deslionor, también los tiene.

Poro son inválidos escarnecidos por propios y por 
G.vtra los y en los que el pueblo coloca, sobre las tren­
tes de ellos,el osiígmalo del apóstata y del claiidícador 
do los principios de la bandera á que siempre estu­
vieron afiliados y que en unmomeuto de imperdonable 
olvido, hicieron giras del paño tíolaute que llevaba 
escrito el lema que les guiaba al combate por el crédo 
político que venían defendiendo.

Üe estos inválidos de la política, dice bien La Opí- 
nión Pública, tenemos muchos, por desgracia.

Y si en algunos casos queda jusiillcada su aposta- 
sia ó claudicación por que apóstoles ó traidores a sus 
credos políticos, los hombros que claudicaron, legaron 
luego á la historia un nombre grande haciendo en 
determinado moinenlo un buen soi vicio á la patria, no 
sucedo asi eu lo goiicral, cuando las claudicaciones 
soncoloctivas, y-ilos hombros eminentes, los que lie- 
*üen en su vida esa página honrosa do la infancia 
«republicana, la olviden en el instante mas hermoso 
«desu existencia.*

*¡Ah!—exclama «La Opinión Pública»—esos que 
«son inválidos de la política, han perdido la primera 
«páginadel álbum de su historia. Ya no pueden leerla. 
«Están, como el aereoHto, tuera del sistema planeta- 
«rio político.»

Ta l es la  sín tesis del articu lo  que he p lag iado  y  el que 

h a  dado m otivo al dibujante de E l  S in a p is m o , pa ra  la  

caricf» tu ra  que h oy  pub lica.

Después do ensalzar el m érito literario  del a rticu lis ­

ta y  la  p ro fund idad  del pensam iento que enc ie rra  e 

a rtícu lo  « in vá lid o s  de láp o lít ic a , E l  S in a p is m o  c u m ­

p le  un  deber dem ostraiiQo á su  autor el a g rad e c im ie n ­

to á que le o b lig a  po r la  idea que le ha  su ge r id o , y  

cree g u a n la r le  ti le li la J  reproduc iendo  la  idea e n  re­

tratos verdaderos.

P IC A -P IC A
No deja de tener gracia Ja siguiente reflexión que 

hace uu diario:
«Triste y doloroso es mencionado, pero por cartas 

reeibidasde Buenos Aires sabemos queeloroseha 
cotizado ej^liinesen la Bolsa - hasta el precio de 200,, es 
decir con na ciento por ciento de^^'epfeciaciSii so- 
bre la moneda nacional.

Repetidas veces he dicho á Vd. que soy muy bruto, 
y ahora quedará confirmada mi opinión confesando 
que no entiendo ni jota de cuanto dice el redactor da 
la reflexión transcrita.

Por que ó para mi los números son más inaccesibles 
que para Borghini los campos de India Muerta, ó el 
que escribió las reflexiones tiene más plomo en la se­
sera que atrevimiento don Julio.

Y cuidado con este, que dá tres y raya al más pinta­
do en aquello de atrevimientos.

Al paso que la comisión del Censo de Montevideo 
lleva, los trabajos de que está encargada se verán 
terminados cuando la rana criepelos.

Cada formulario que tiene que confeccionar le 
cuesta un triunfo y de los mayores.

Mas actividad señores cc/wwííM’, mas actividad ó me 
liarán Vds. creerqne las dietiis tienen el poder de ha- 
cerempronder á Vds. la marchado los cangrejos, en 
lo cual, dicho sea con verdad, hacen muy bien porque 
tienen buen modelo.

Y no digo mas, porque no quiero.

i
Acaba de salimos un grano peor que un avispero.
Este grano tiene la lorina de nua comisión multipli­

cada por es, lo que la hace [ilural, y por tanto variar su 
nombre en coinUiones.

Eslas Comisi mes son las seccionales avaluadoras 
que han lie proceder al justi-precio de toda propiedad 
en ei districto de Montevideo, para forma la base de la 
contribución inmobiliaria.

Es decir que serán nuestras ayudas a bien nxorir, 
porque si hoy quelosseñorcspropic/rtríosdc lapro-> 
piedad inmueble nos sacan una muela por alquileres,
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EL SINAPISMO
(no pagando la cüiilribiiciún quo debon pagar al lista­
do según el \*<ilor do Iasrí7.v//rt.v()ue alquilan,) mañana 
que se les obligue, nos sacarán los ojos.

¿Los parece á AMs. mal grano?

AV Zíifií? se estremesc, llora*, rabia, patalea, toca el 
cielo cow las manos y casi llega en su furor á tirarse 
(le cabeza desde el pico más alto (le la más alta roca 
del monte Sínai, suponiendo que el Sinai tuviera ro­
cas y no zarzas y que Kl llien pudiese pisar los sitios 
que reeorrid á patita y á la chita callando el buen 
^loisés. cuando liubh) con el padre Eterno.

¿Y do que dirán Vds,, que proviene el coraje que 
invade á A/

Pues de la idea deque pueda subir á la poltrona 
presidencial, un hombre que le sea; es decir, un hom- 
brequenosea mitrado (3 por lo menos tonsurado o 
partidario de las sotanas.

Por supuesto que en esto anda acertado y hace bien 
en sulfurarse, porque si Ja suerte es tan contraria á los 
clérigos que por su desgracia .9wí»carr/ft»'/ algún des­
cabezado que se le antoje hacer lo que á «El Píen» no 
le convenga, ya ven Vds. si tiene razón.

s

\

El pau nuestro

Hizo Adan la felonía 
y desde el instante aquel 
todos nos ganamos el 
jian nuestro de cada dia,

Si Adan no llega á fallar 
y el divino encono ahorra, 
viviríamos de gorra, 
il gusto y sin tralpajar.

Lo quiso la suerte loca 
y el castigo es evidente.
Tiene que sudar la frente 
loque entra por nuestra boca.

Y no 1»R> apuro ni atan 
(jue en el hombro no cifremos. 
¡No hay riesgo que no afrontemos 
por el mendrugo de pan!

¿(Juéun ora’d’or chilla y pide 
libertad ámplia y oompiela?
No hay tal cosa: es ia Hhrela 
la que sus actos preside.

No es que sus fravses aborden 
el bien de la humanidad: 
es que co)/ie libertad 
como otros co/zíca del orden.

I*■r El incomparable actor
|! q'iecon arto peregrino

V ora se tinge asesino
ora egregio emperador.

1
imiestra su lalemo várío 
y tinge ¡dacery pena, 
porque se luisca en la escena, 
iin ¡x tn ec illo  d ia r io .

El militar aguerrido, 
que por la causa quo sea 
lanzándose á lapolea 
lucha y vence decidido, 
no es qnc por la patria amada 
se interesa ni se amosca;

i ¡es quedeílende la  rosca
con la punta de la espada!

i. Kl incansable doctor

L'-

(lue jnnlo al enfermo inerte 
le dá largas á la muerto 
calmando agudo dolor, 
no os quo por amor cristiano
muestre cariñoso afan:
03 que se (jiioda «sin pan
si se mucre el parroquiano.

1
Sacro fuego, inteligencia, 

en vano aguardáis coronas.

En cerrándolas tahonas 
se acabaron arley cioncial 

Gloria, laurel. . . .  Necio alan 
que ninguno comprendemos 
¡los hombres lodo lo hacemos 
por el pedazo do pañi

SECCIÓN RIGOLLOT
Ha comenzado la farra.
Y el que ha roto el primer-cacharro ha sitio el que 

menos pilo tlohiera tocar en la liosla política: «l'.l 
Ilion» cuya victoria es su le, y por la quo ilehieru 
luchar, tlejamlo his cosasiiviulanas para los impíos.

Pero no ontenilicnilolo asi, «El Bien» ha ilatlo unos 
cuantos laririilos .í la luna, y «La Razón» apoyando 
no la forma, el fundtt tle ios ladridos, viene á sancio­
narlos con fíislingos que «Kl Bien» no acepta.

Oiro (aillo, seguramente, ocurrirá á I). José Pedro 
y tiernas apóstoles tlel posibilismo, que han de ver 
una inconveniencia tle «La Razón» en el suelto que 
ella publica con el nombro tle A moro miicrlo, gran 
lanzada.

El (’id de este lance estoy seguro i|ue no es .Sansón.
¿Quién será?
Ya me lo dirán á sii debido tiempo.

Mi estimado colega «El Centinela», se cno.ja conmi­
go porque di la noticia de que él iba á proclamar la can- 
diilatura del Coronel Petlro de León.

Y llega hasta tal punto su irritación,que le hace decir 
que la tal noticia es unamajaderia.

Perdón, amigo, si he podido ofenderle, que mi inten­
ción fué buena: y créame, en cien le,guas á la redonda 
demissimplezas, no debe jamas ver el colega otra cosa 
que la n^jor buena fé 5 la mas sana intención.

Es justicia que lo pidq; como le ]>ido también recti- 
lique sus juicios, no .sea caso que á mi sem can ljje
aventurarlos, y asi como él ilice que yo tengo amo, lo
CHalnotleja tle ser una ís^upitlez supina, porque soy 
reconocidamonte uiihre-y muy libre, diga yo también 
otras eosillas que p'inlierau salirse del orden natural, 
como se salen’ las de Ceiiliiiida, colgándome un 
amoque no tim.go ni quiero tener, por que serla mucho 
peso para mis flacas fuerzas.

Yo no sé si me complacerá el colega; poro mi peti­
ción es tan humilde, que estoy seguro ha de iiuebran- 
tar la soberbia suya y atentlerá mi suplica á poco es­
fuerzo que haga para vencerse.

¿Verdad que si?

En pago del servicio que pido á «El Centinel.a» he 
do hacerle una justicia, y eso que yo soy poco datlo 
á ellas.

La tleclaracion de forfa'd, forfagl, forfach, forfcil. 
forfallu, furefm'hím, foriifactum, crimen, ó lo ipie 
sea, que hace hacer á los tliferentes stmU tiue íl.giira- 
ban en el sport pro.sitlencial, lia sido un acto que le 
honra, reconociendo como reconoce que no todos los 
candi,latos son cuadrúpedos; y elevando á la conill- 
cion de hombres los eliminados, les ha hecho la justi­
cia que merecen, cual yose la hago á «El Centinela».

Mi parabién, pues, al colega y mil felicitaciones por 
X» crimen animal á los candidatos Vilaza, Be León, 
Ramírez, Barreto, Mac-Eaclion, Magarifios, .águirre, 
Tomé, Sin nombre, Varela y Flangini, por quo su cri­
men \esoievú á hombres, saliendo délas caballerizas 
de El Centinela.

Aun cuando no soy muy amigo quedigatnos do Julio 
Herrera. General Luis E. Porez, I’ornando Torres y 
curoncl Tajes, me alograria que se les liiciera justicia 
por El Centinela, considerándolos, por lo menos, á 
nivel de los redactores tlel tliariocivil y niilU ir que tan 
mal parados los deja, colocándolos en cuatro patas.

En nu articulo que luiblica «La Pai tle Treinta y 
Tres» tiltil,ido el «Ministerio Público en Treinta y 
Tros,» encuentro párr.ifos como los dos que siguen: 

«Si ol acusailo ticno la suerte de pertenecer á la muy

reiluciih. camarilla tlel Agente I'iscil, é.ste, lejos de 
ser el acusador, se constituye en ilcfensor, y no tiene 
empaclio en aseverar en sus vistas (aun cuando esté 
plenamente probado el crimen) que ne enmelen aten- . 
lados sin nombre con la deleneión delprerenido ele., 
ele., etc.

♦ Pero si una persona decente cae bajo la acción de'
.Ministerio Público.......¡ ab! ....... entonces, la cosa
cambia; puesto que nuestro Procurador Fiscal abo­
rrece ile muerte á lodo lo que es decente en nuestro 
Deparlamcnto.»

¿No sienten Vds, una comezón como yola siento 
lie liar el petatey marchar á vivir tranquilo.s á Treinta 
y Tres?

.Aquello debe sorel Paraíso del Profeta.

Consejos que clá el pueblo de San José á su caudillo 
Valentín.

«Piense el Coronel Martínez sobre las responsabili­
dades que con tales actos echa á su administraci(in y 
vuelva por sus pasos sino quiere llegar al colmo del 
desprestigio en el Departamento cuyos destinos rige.

Deséehe odios y resentimientos, cíñase ai cumplí • 
miento de sus deberes para que las resoluciones de su 
repartición no lleven otro sello que el de la equidad y 
la razón.»

Esto es lo mismo que predicaren decierto.
El que malas mañas liá, tanle ó nunca las olvida.
Y siendo tan viejas las de Martínez, ¿quien se las 

saca del cuerpo?

4

«La España» se vá volviendo Deleonista.
Esto debe ser por aficiones al Escudo de la madre 

patria.
Leones y Castillos.
No está mal.

Hice «El Telégralo Marítimo» que ha llamado mu­
cho la atención el articulo publicado por «El Bien» 
respecto al Coronel Podro de León, para presidente de 
la República.

Ya lo creo que ba llamado la atención!
Como las desvergüenzas son tantas, hasta el mismo 

Yéregui se lia sentido impresionado y toda la cristian­
dad ha sentido el rubor de la rergüenza.

Ya vé el colega si ha llamailo la atención.

NuostrA estimado colega «El Artillero* uo remite 
con mucha regularidad el cange que tiene establecido 
con este periódico.

El ultimo lu’imero no ha llegado á esta administra­
ción.

¿Se puedo saber la causa?

Correo de «El Sinapismo»

S. H.—Nueva Helvecia—Recibido el importe, de la 
suscricion hasta íin de Diciembre pró.^imo.

M. T.—Florida—Liquidada su cuenta hasta el nú­
mero 16. Desde esta fecha se le remite el número do 
ejemplares que pide.

F. de D.—Buenos Aires—Conforme en el tanto por 
ciento, se le remite el número do ejemplares que in­
dica.

F. T.—Madrid—Como de cosUimbrc.
Mr. J.—Baris—A pesar de cuanto indica en la suya 

no cii’eo oportuno e) envió; pierdo la actualidad y co­
mo valor, es poco. Se discutirá el asunto y ya vere­
mos.

NOTA—Eslp ppriódípo bp im|irime po pI Establpoímienfo Tipográü- 
ro, ralle Kinrón núiu. ilondp cxíbíp depositada la garuDtía <jae 
marra la Ley.


